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CONDlCIOfiKS 
El pago será sienjpre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

¿Vamos Ó no? 
No olviden los que están interesados 

*«i que haya procesiones de Semana 
Santa que el viernes de la actual sema 
"4 se reúnen los marrajos para tratar 
*»tt cuestión. Y tengan muy presente 
*lue si ellos no van á la montaña, ésta 
•>o ha de ir á ellos. 

Era nuestro propósito al publi ar 
"uestro primer artículo referente á este 
Asunto, allá por los primeros días de 
Cuaresma, no reincidir en la cuestión; 
pero nos causa tanta lástima ver con la 
Indiferencia que se dejan pasar las oca 
*>ones de atraer gente á la ciudad, que 
"o sólo hemos reincidido, sino que nos 
«einos empeñado en realizar una cam» 
Pftfla en pro de las citadas fiestas reli-
R'osas, que, á nuestro juicio, dcbie 
íau celebrarse siempre, mejorando 
'• ' , á fin de mantener entie los fo 
basteros el deseo de venir á verlas. 

Seguramente nuestro trabajo resul-
t»rá baldío como el año anterior, pero 
^^ renunciamos á hacerlo. ¿Qué va,-
•̂ lo» á perder si se pierde? jEl tiempo 
empleado en realizarlo? ¿Qué vale eso 
comparado con el cumplimiento del 
«iebcr? Nada. 

Hemos dicho el deber y está bien 
^<ho. Las fiestas populares resuelven 
^^ momento un problema económico; 
y en tanto 2}ue asi sea, será deber del 
Periodista trabajar porque esos mo-
«wentos no se desaprovechen ya que 
el multiplicarlos no depende de él. 

Bajo ese concepto, persigfuiendo el 
«geno bien—el nuestro no—hemos he 
eho oir á los gremios nuestra voz ha
ciéndoles saber su conveniencia; y co-
•"o ésta depende de que se celebren 
las procesiones, no comprenderemos 
lue i la postre se pierda en el desier-
*** de la indiferencia nuestra voz, hu-
«*>Ude y desautorizada pero verdade
ra. 

^ o abrigamos ninguna esperanza de 
llevar i los gremios al convencimiento; 
P*fo aliéntanos una sombra de espe-
'"•«•ikik (lue han podido los intere-

sados percatarse de la diferencia que 
existe entre que vengan á la población 
unos cuantos miles de personas á pa
sar tres días, ó que no vengan, y so
bre no venir se ausenten otras tantas, 
yéndose á Murcia y demás poblado 
nes que les ofrezcan fiestas. 

¿No se acuerdan? Pues repasen los 
libros y ellos les hablarán con la elo
cuencia de los números. Comparen las 
entradas del aflo anterior, qae no hubo 
procesiones, con las del precedente, que 
sí se realizaron, y vean qué les convie 
ne más; si salir de la actitud indife
rente en que se encuentran, ó seguir 
en esa indiferencia incomprensible. 

Si no tienen libros y no pueden és
tos enseñarles la diferencia de que he
mos hablado vuelvan atrás el pensa. 
miento y recuerden la animación de la 
ciudad cuando hay fiestas de Semana 
Santa y la soirdad de las calles cuando 
no las hay. 

¿Lo recuerdan? Pues de ellos de
pende que esa soledad reine este año 
con todas sus inevitables consecuen 
cias. 

No lo olviden. El próximo viernes, 
después del miserere, se reunirán los 
marrajos para tratar de procesiones. 
Ténganlo en cuenta y resuélvanse á 
salir de la pasividad por su propio 
bien, que es al mismo tiempo el de la 
población. 

^IJll̂ fAZOS 
Un periódico inglés manifiesta que 

los yankis no han podido dominar 
aun la resistencia de los moros de 
Mindanao y que se teme de un mo
mento á otío un alzamiento general. 

Ni la han dominado ni la domina
rán nunca. 

El trabajo que les costó quedarse 
con el archipiélago fué nulo. Exigie
ron la entrega y se les dio. 

Pero no contaron con ese hueseci-
11o de los moros. 

Hace ocho años que lo quieren roer 
y no han podido. 

[Está tan durol 

El corresponsal de L'Echo de. París 
en Algeciras, insiste en afirmar la 
existencia del proyecto de alianza an-
gloespañola y añade que esto se hará 
público después de la boda del Rey. 

Pero es el caso que otro correspon
sal del mismo periódico,~el de Lon
dres, que debe beber en buenifó fuen
tes—telegrafía á dicha publicación en 
sentido contrario que lo hjurt. el de 
Algeciras. 

«Inglaterra—dice—no pien.sa en fir
mar nuevas alianzas con ningún 
país.» 

¿Quién está en posesión de la ver
dad? 

Con informaciones tan contradicto
rias ¿quién puede jactarse de saber lo 
que pasa? 

Dicen de Lisboa: 
«Los panaderos de Arrouche han 

pedido á la autoridad administrativa 
requiera del gobierno la libre intro
ducción del pan español, para poderlo 
vender con una pequeña ganancia. 
De esta m enera se atenuarán los per
juicios que sufre gfan parte de la po
blación al tener que recorrer diaria
mente diez kilómetros para adquirir 
pan en la raya de España.» 

¿Tan bueno es nuestro pan que por 
comerlo andan los portugueses diez 
kilómetros? 

Gracias á Dios que encuentran nues
tros vecinos una cosa buena en Es
paña. 

¿Pero qué pan fabrican esos pobres 
panaderos de Arrouche que no lo 
quieren los portugueses, prefiriendo 
hacer un paseo de des leguas para ad
quirir pan español? 

L..JL C A U S A 

de ineÉii úm 
Que en España se progresa en to

as las manifestaciones de la vida es 
innegable. Si se compara el estado 
de la nación hoy con el de hace me
dio siglo no hay duda que se echará 
de ver una enorme diferencia en el 
sentido de avance. 

Pero como este progreso no es por 
movimiento propio, sino á causa de 
impulsión que se recibe de á fuera, 
facilitada por el contacto que nues

tra situación establece con los países 
más adelantados de t^uropa, resulta 
algo así como un progreso á fortiori, 
que en su camino tropieza con serias 
obstáculos que entorpecen su mar
cha. 

Por eso mientras el resto de Euro
pa adelanta en proporción geométri
ca nosotros vamos avanzando en pro
porción aritmética y quedándonos 
cada vez más á la zaga, sin embargo 
de progresar. 

Sólo así se podrá comprender que 
aun estemos aquí discutiendo cuestio
nes políticas y económicas ya resuel
tas desde hace muchos años en los de
más países, y que al ocuparse de la 
defensa militar de la nación se sosten
gan prejuicios, que estuvieron en boga 
en la Europa continental en otros 
tiempos, pero desechados por comple
jo hoy, porque las circunstancias han 
cambiado en absoluto el concepto de 
la guerra. 

Esta ha desplazado su esfera de ac
ción al litoral y al mar, lo que ha ori
ginado el aumento de fuerzas navales 
en todas las potencias europeas, aun 
en aquellas que por poca extensión 
de costa parecía que no debieran 
preocuparse del poder marítimo. 

La evolución se inició ante el ejem
plo de Inglaterra, que fué la que des
de un principio comprendió que la 
mar daba el dominio de la tierra, 
mucho más cuando el descubrimien
to y conquista de América, que re
dondeó el planeta, dio nueva forma 
á la vida comercial é internacional, 
y la potencia económica de las na
ciones pasó á depender en absoluto 
del incremento de industria y tráfico 
transoceánico. 

Y como la potencia económica es la 
fuerza generadora de todas las demás 
en las naciones, su conservación y 
aumento fué la preocupación cons
tante de los estadistas de aquélla, y de 
ahí el interés demostrado por des
arrollar su poder naval, lo que logra
do hasta el punto que predominando 
el suyo sobre el de las de todas en el 
mundo, hicieron de su país la nación 
hegémona de la actual civilización. 

La realidad de hecho tan evidente 
es indiscutible, y acusa apasiona-
mijBnto en las personas ilustradas que 
q u i e r a n desconocerlo, sosteniendo 
que una nación marítima como la 

nuestra, que por serlo fué dueña de 
un inmenso imperio, y por no haber 
sabido constituir un poder naval ade
cuado lo perdió sin haber sacado uti
lidad alguna de su posesión, persista 
en la conslilución de su defensa mili
tar como si fuese país continental, 
atendiendo más á la de sus fronteras 
terrestres que á las marítimas. 

Pena da escuchar en el Parlamenta 
español que Waterloo tuvo más im-
portanóafcmie Trafalgar para el venci
miento deiliiiipérió h&poteóniea y l# 
hegemonía continental francesa cuan
do, á pesar de ser un hecho decisivo, 
no fué sino una consecuencia del po
derío naval de Inglaterra afirmado 
por este combate marítimo. 

Sin el auxilio moral y material de 
Inglaterra ya se vio con toda claridad 
que nada habrían podido hacer los 
ejércitos coaligados de Europa en
tera. 

Si Francia entonces, por el contra* 
rio, hubiera podido contar con un po
der naval para destruir el inglés, el 
resultado hubiera sido muy diferente; 
eso no se discute ya, porque está hoy 
en la conciencia de todos. 

Desde los albores de la Historia ve
mos á los pueblos marítimos y comer
ciales predominando; á los tirios y 
fenicios, Estados diminutos, habién
doselas con poderosos Imperios como 
el de los egipcios; á los griegos impe
dir la invasión persa con una batalla 
naval, y á Roma, para ser señora del 
orbe entonces conocido, tener que 
hacerse antes marítima, á fin de ven
cer á los cartagineses y desalojarles 
del Mediterráneo. 

¿Venecia, Genova y después Holan
da no dan idea de la fuerza que re
presenta el poder naval? 

Los pueblos no pueden progresar 
sino por la aplicación de la aptitud de 
raza á las circunstancias de medio te
rritorial en que viven; la proporción 
aritmética en que progresamos se 
convartirá en geométrica y en movi
miento acelerado para el desenvolvi
miento de España, el día que todos 
los españoles nos propongamos utili
zar los recursos y capacidades que 
nuestra Península posee para las em
presas marítimas; el día que las acti
vidades y energías de la Nación se 
concentren en el mar, entonces nadi« 
vendría á enseñarnos nada, pues, co» 
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iifiTr*! 

>s cinco c'rcu itaociía agiavpiites, y de morir eu la p'a-
»• de Gievc eu fl cadnUo. 

—¡Lamartiue qaedarál 
— ¡Ab! Scribe ea hombre de talento. 
~ l Y Víctor Hago» 
— Es an gran hombre: no cabo dod t . 
— ¡Estáis bortacbo»! 
— La connecuQucia ioinediata de nna ConítituciiSn, «•» 

el apañamiento de lus iute igeiiciaa, arles, níonumentüs, 
todo qooladtvorndo por au terrible sentimiento de egois 
rao, nueatra lepra actual... Vueatios treaclentoB aldeanos 
««nUd. 8 en aaa taburtttg, lo penstrAii sino en pautar 
«•Uoi.oa. El df«tiot 8IU0 liuce ilegalmecte g<ande« coeiiB, 
cu taiiioque lalib.rtad noao toma el tinbsjo de hacer 
'«««liuenie ai las taát puqueñaa. 

--Vueera eukefi.nra IMÍ na f.brlca montd .a de cien 
nUn r *>"";«'"• ' " " " " " - d i j o nn ab.olu,i»u iulerrum-
u t r " r . " '"^' '" '«•"d'd^» de«.par*cen en nu pue-
»» • nivelado por la in.trucción. 

—Sin »ml>ari{o, el flu de u •n„uj..t 
Clona,-.1- / j " ' °* " •'»o'e««d, jno ea propor-
«'"Dnr el bi»ii á cnda oaoT -nrfirnniA -i . . : 

¡a , ' P''«'«''»'W el aanairaotiano. 
—oi tuviera «cien mil ibraa de ronta ^^ ^ 

datiki. A^i < .> 11 .a j . ' *° '* t poto o» acor-

« - ^ • t . w U 4 l a h o m . B l d « l l Mo, é M.dí¿«car, «^ 

—Eotoncea DO es un tic, porque !oi tios son esencial
mente ATÍapadoa. 

—La voí de la Mnlibran lia perdido dos notas, 
—No señor. 
—Si aeñor. 
—¡Ob, ob! Si, no.. ¿No es eata la bistoria da todat luí 

diiertacionea leligioisa, polítieaa y literrrinsT ISI hombre 
€8 nn bufón qu-» baila sobre loa precipic'os. 

—^Corqae á vuestro entender, ^oaoy un necio. 
— Al rohtrar o, ai es que no me en'eiideia. » 
— ¡LaidBtruccióu! ¡B>-lla patarata! Mr. H ineflelter-

marcu ha calcultdo qne ol número de loa ro^úmenea im-
prraoa xaciende á millunea y la vida de un hombie no 
p rniita loer ni ciiicneota mil. 

Explicado: e, puo», lo qne aigniftca la palabra «insli no
ción», 

Paia unotcorslíiie la instriKción en a^ber el nombre 
del caballo de A..¡andró, del dogo Berecillo, del aefiur de 
IBB Aimon'a», y du ignorar el aptllido del hombre á 
quien debemos la conducción por loa rioa de ia madura ó 
de >a |ioreelanH. 

Para ut os conaiate el ser iutttuidoR, en aaber qnen ar 
na teatameutoy paiar por un hombre honiado, querido y 
couelderado rq ves da reincMlr en «l robo de ao reloj con 

xni 

Tentie|rscto: alsrgudm» eaot csptrrago», i>or jue dea^ 
pu<a de 'odo, la libt^rtad engendra la anarquía, la anar
quía oondnee al depoliauo y el de;o>ii>ino vuelve á traer 
Ja líber ad. 

Mi Iones do aerea han perecido por afla^ztr el tiiunfo 
de uno ú ut o alaterna. 

(Quién noa dice qne no aea eate el c'rculu vicio o en «I 
cual gi 'ará liempre el mundo moral. 


